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			A ti hermana, no sabes cuánto te he extrañado.

			Tu partida nos ha dejado un gran vacío en el alma,

			pero también una importante  lección de vida.

		

	
		
			Prólogo

			Alguna vez escuché a alguien decir que, justo antes de morir, ves pasar toda tu vida frente a los ojos, pero no lo comprendí hasta este momento, cuando cualquier hermoso recuerdo se disipa con facilidad por la agonía que se incrementa a cada minuto, junto a un dolor indescifrable, en el que solo pienso: ¿cuándo terminará todo esto? 

			No estoy preocupada, ni triste; solo ansiosa, y esperanzada en que todo lo que hice haya sido lo más conveniente para que puedan arreglárselas sin mí. 

			Siento que la cabeza me va a estallar, y aunque tenga la máscara de oxígeno sobre mi rostro, no puedo respirar con normalidad, tampoco hablar porque me fatiga, pero percibo la preocupación que flota en el ambiente, junto a ese sentimiento que tanto temía: compasión.

			Intento sonreír, no quiero dejarlos con la sensación de culpa, porque no la tienen. Si alguien debe asumir su responsabilidad, esa soy yo. 

			Sé que otros hubiesen apostado por un último tratamiento, pero decidí que no quería perder más tiempo, sobre todo, porque ya no me quedaba mucho. 

			Recurrir a esa alternativa quizás me hubiese alargado la vida, pero también la tortura de que me vieran morir poco a poco.  

			Ni siquiera haber renunciado a mi feminidad fue suficiente para acabar con este mal que se extendió sin que pudiera darme cuenta.

			Hice cosas buenas, pero también cometí errores, tan grandes, que al recordar los hermosos ojos grises de Alejandro me aterra pensar que este haya sido el peor.

			—¿Dónde está ella? —susurro en un hilo de voz, pero con la esperanza de que pueda escucharme.

			—No ha llegado aún, cariño; pero estoy seguro de que vendrá. —La voz ronca y tierna de mi marido cerca de mi oído me reconforta de una forma inmensurable, y la tibieza de su mano se extiende hasta mi corazón.

			A mi memoria vienen fragmentos de mi vida, y los rostros de las personas que tanto he amado, y entre ellos el momento en que vi por primera vez a esa chica; llegó apresurada y empapada de pies a cabeza, retrasada por casi una hora debido al gran torrencial de lluvia, sin embargo, apenas sonrió iluminó todo el lugar, y también nuestras vidas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres meses antes...

			Elisa

			Un soplo de aire fresco acarició con sutileza mi rostro. Podía escuchar con claridad el canto melodioso de los pequeños pichones de pájaros acunados en su nido; en especial, cuando el viento movía la copa del árbol que estaba justo al lado de la banca donde me hallaba sentada.

			 La sombra se expandía a unos tres metros, y su frondosidad me daba la sensación de ser abrazada por la misma naturaleza, que con el siseo de sus hojas me susurraba palabras de aliento.

			Era un precioso día soleado del mes de junio, y un espléndido verano en Montreal, pero sentí frío, me ajusté la chaqueta de mezclilla y entrelacé las manos sobre mi regazo. 

			Con un suspiro me perdí sobre las tranquilas aguas del lago, las leves ondulaciones provocadas por la brisa formaban un bonito patrón simétrico.

			El estupendo cielo despejado con pequeños copos blancos dispersos en el firmamento se reflejaba con claridad sobre la superficie cristalina.

			Sentí un gran vacío en mi corazón, y una vez más cuestioné las razones por las cuales me sucedió esto a mí. 

			Tenía una vida casi perfecta, con una hermosa hija, amigos, una gran casa donde vivía como una verdadera reina y un marido que me amaba con locura. 

			Sin embargo, la tortuosa distancia que interpuse entre nosotros podría haber causado un inminente divorcio; y aunque veía en los ojos de Alejandro el rencor y la frustración cada vez que intentaba acercarse, lo rechazaba sin darle ningún tipo de explicación.

			Estaba agotada, cansada de escuchar el mismo diagnóstico; y tras quince semanas en la búsqueda implacable de una pequeña luz de esperanza, terminé por ceder, y aferrarme a una idea que se convirtió con rapidez en una meta que me ayudaría a irme en paz.

			—Te he buscado por todo el parque. —La voz grave llegó a mis oídos como música celestial.

			Levanté la cabeza y vi los ojos verdes de Ryan. Ya no llevaba corbata, sino tres botones sueltos de su camisa que dejaban ver parte de su pecho. 

			Era un hombre sumamente atractivo, aunque su mayor encanto no era físico, sino la forma cálida como miraba a las personas.

			—Pues me has encontrado, ¿cómo supiste que estaba aquí? 

			Exhaló y miró en varias direcciones con una ligera sonrisa.

			—Es uno de tus lugares favoritos, en realidad no me costó mucho dar contigo.

			Una ráfaga de viento sacudió algunos mechones de su pelo rubio y con un ligero movimiento los recolocó en su lugar, antes de tomar asiento junto a mí.

			—¿Sabes?, jamás te agradecí todo lo que has hecho, ni por haber sido el maravilloso amigo que eres. No podría con esto si tú no estuvieses a mi lado —revelé con una mueca de sonrisa.

			—Olvídalo, siempre seré tu amigo, ahora eres mi paciente.

			—Deja de hablar como médico, no necesito más medicinas, sino paz, felicidad y amor. Ya no quiero tener que verme en el espejo y pasar más de dos horas para cubrir las señales de esta enfermedad.

			—Lo siento, Eli, pero debemos comenzar de inmediato las quimioterapias, la enfermedad se ha extendido y...

			—No lo haré —declaré con firmeza interrumpiéndolo.

			—¿Escuchaste lo que he dicho? —exclamó incrédulo. 

			La pregunta se llevó la expresión suave de su rostro, y dejó en su lugar uno severo con los surcos del entrecejo demarcados. 

			—Y yo dije que no lo haré, no voy a someterme a más tratamientos que lo único que harán será extender la agonía que sufro, o que le revelen a mi marido lo que sucede.

			—Tienes que hablar con Alejandro, él debe saberlo.

			—¡Todavía no!

			—¿¡Acaso has enloquecido!? Él es tu esposo, el hombre que te ha apoyado en todo, y le has ocultado esto, a pesar del amor que sientes por él.

			—Necesito tiempo —supliqué con la voz quebrada.

			—Lamento decirte, Elisa, que no es algo con lo que contamos.

			—Bien, se lo diré, pero primero debo concretar un plan.

			—¿Para qué?, no necesitas un plan, sino tratamiento médico, y de inmediato —acotó en tono urgente.

			—Arreglaré todo para cuando...

			—¿Cuando mueras? —Terminó la frase con una pregunta que rezumaba tanto dolor como sarcasmo.

			—Para cuando parta a mi gran viaje.

			—¡¿Gran viaje?! Nena, eso es un eufemismo, de la muerte no se regresa.

			—Lo sé, pero prefiero verlo como un viaje sin retorno, tal vez creas que estoy loca.

			—Descuida, ya lo he pensado, y fue esa la razón que hizo que me prendara de ti.

			—Siento mucho haberte abandonado, Ryan, no fui justa contigo.

			—Te enamoraste de Alejandro y, con el transcurso de los años, me ha demostrado que te ama y haría lo que fuera por ti.

			—Me alegra tanto de que haya sido así, aunque sea egoísta de mi parte, porque ahora eres mi mejor amigo, me entristece que Katherine no lo haya comprendido.

			Resopló e hizo una mueca de tedio.

			—Ella es una mujer insegura, y nuestro divorcio fue la consecuencia de su celotipia; hasta que no aprenda a amarse a sí misma, jamás podrá apreciar a nadie más.

			—Es una pena, hacían una bonita pareja.

			—Pues, parece que no fue suficiente; vamos, cuéntame tu plan.

			—He considerado la idea de viajar, y hacer las cosas que siempre quise, y que lamento haber postergado, ahora ese mañana está tan cerca que temo que el tiempo no me alcance para tanto.

			Su actitud me dejó sorprendida, tras mi revelación, tomó su móvil y comenzó a buscar en su lista de contactos.

			—¿A quién telefonearás?

			—Al doctor Sullivan, tu neurólogo, porque estoy seguro de que algo no anda bien en tu cabeza.

			—¿Te parece divertido? —bufé irritada.

			—¡No, por el contrario, tú estás burlándote de mí, de Alejandro y hasta de tu propia hija! —Se veía enojado o frustrado, no podía saberlo, pero sus ojos tenían un extraño brillo que nunca antes les había visto— Además, sería absurdo tomar riesgos como esos, te conozco bien, Eli, y sé a lo que te refieres; tal vez de esa manera acabes con tu vida mucho antes de que la enfermedad lo haga.

			—Es una posibilidad que debo intentar.

			—Pues yo preferiría no malgastar el tiempo en posibilidades.

			—Comprende —supliqué y cogí sus manos suaves y tibias entre las mías—, no se trata de perderlo, sino de aprovecharlo; quiero saber lo que se siente volar en paracaídas, esquiar en el mar, o escalar una montaña, aunque sea pequeña, solo deseo saborear los pocos días que quizás me queden y regalarme algo extra de felicidad al lado de mi pequeña niña, y que los recuerdos que conserve de mí sean los mejores.

			La añoranza de los deseos que un día fueron el impulso de mi vida hizo que mi voz se llenara de exaltación.

			Pareció consternado, y sé que luchaba contra un dolor que no podía exteriorizar, él era la roca donde hasta ese momento me apoyaba, y no debía derrumbarse, era demasiado sufrimiento para una sola persona; ahora lo comprendo, y cuánto lamento haberle hecho llevar esa carga.

			Exhaló con pesadez y cerró los ojos; estaba segura de que se daría por vencido, y terminaría por ceder, y así fue.

			—Si te niegas a aplicarte las quimioterapias, al menos tomarás los medicamentos para evitar que el dolor se agudice, esto no es negociable —agregó con severidad.

			—¡Lo haré!, gracias por comprenderme. —Salté sobre él para darle un ligero beso en la mejilla.

			—Te equivocas, sigo sin entender, lo hago porque te quiero y sé que no puedo hacer nada más, excepto ayudarte a ser feliz, y si eso en realidad servirá, entonces haré lo que sea para que lo consigas.

			Un destello transformó su mirada y noté que un par de lágrimas pugnaban por salir. Soltó mis manos, se puso de pie y se colocó unas gafas de sol que le quedaban estupendas.

			—Pareces modelo de revista con ese look. —No bromeaba, en realidad lucía estupendo, el sol reflejaba los destellos dorados de su cabello liso que había dejado crecer un poco más de lo usual.

			Bajó la mirada hasta su pantalón formal y curvó sus labios en un gesto pícaro y sexi.

			—No lo digas, pero es mi secreto para duplicarle la cantidad de pacientes a mis colegas. —La ligera sonrisa permitió que sus dientes blancos se asomaran con timidez—. Tú también te ves hermosa.

			—Deja de mentir, no seas adulador, he adelgazado unas veintidós libras y ahora estoy más pálida que un lienzo.

			—En los lienzos en blanco es donde puedes pintar los mejores paisajes.

			—Cariño, eso hago todas las mañanas, embadurnarme el rostro con una cantidad generosa de maquillaje —aclaré con sorna, y conseguí que riera.

			—Te llevaré —aseguró.

			—Descuida, traje mi coche.

			—Entonces te escolto hasta tu casa, no me parece bien que conduzcas, y menos sola.

			—Olvídalo, si alguien llega a verte, ambos estaremos en problemas.

			—No deseo meterte en problemas, quiero sacarte de ellos.

			—Lo has hecho. Adiós, Ryan. —Le di un tierno beso en la mejilla y pasé por su lado para marcharme.

			—Adiós, Eli.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alejandro

			Por tercera vez intenté enfocar mi atención en los planos que tenía desenrollados sobre el escritorio, cualquiera podría jurar que los estudiaba con detenimiento, pero en realidad mis pensamientos estaban en otro lado.

			No lograba comprender por qué Elisa había cambiado tanto, ya ni siquiera sonreía; extrañaba el sonido de su risa, y la expresión de su rostro cuando se iluminaba y  hacía que sus ojos resplandecieran como luceros en una noche oscura.

			Ahora que lo pienso, debí al menos haberlo sospechado, pero estaba tan centrado en recuperarla, que obvié lo que siempre estuvo delante de mí.

			Habían transcurrido casi tres meses desde el día en que me pidió distancia, porque deseaba dormir sola en nuestra habitación. Pero noté con gran dolor como esa separación física se extendió al plano emocional, hasta el punto de casi ni hablarnos; era como si la perdiera de a poco sin poder hacer nada, pero ella no era consciente de lo que me afectaba su desapego.

			Deseaba recuperar a mi mujer, y lo que más añoraba era volver a sentirla mía. Pero ella no comprendía que no era su cuerpo marcado por las huellas de esa espantosa enfermedad lo que tanto amaba, sino su espíritu indomable, su valentía y su vivacidad. 

			Recogí los planos y los coloqué a un costado; de improviso la puerta se abrió y unos cabellos castaños se movieron con energía al ritmo del pequeño torbellino que los llevaba.

			—¡Papi, estás en casa! 

			—¡Hola, princesa hermosa!

			Se coló con facilidad por la silla y en menos de cinco segundos sus bracitos apretaron con fuerza mi cuello. La dulce fragancia llenó la biblioteca y mi felicidad emergió de donde quiera que hubiese estado.

			—Papi, te he extrañado, ¿cómo estuvo tu viaje?

			—También yo las he extrañado, pues bastante ocupado; debo encargarme de la construcción de dos casas.

			—Ah, eso es aburrido. —Sus ojitos vivaces del mismo color de los de su madre me miraron con interés.

			—Ya lo sé, ¿has hecho tus tareas?

			—Sí, pero cada vez son más difíciles, Julia me ayuda, porque a mami le ha dolido la cabeza.

			—¿Todos los días? —curioseé.

			—Sí, siempre le duele, por eso la dejo descansar, ¿me has traído algún obsequio?

			—Por supuesto, en cuanto desempaque el equipaje, te lo entrego.

			Me levanté con mi hija en brazos, más desconcertado que antes, sobre todo porque en ese instante descubrí que sus aparentes dolores de cabeza no eran una excusa reservada solo para mí.

			Julia, nuestra asistente doméstica, llamó a la puerta para anunciar que el almuerzo estaba listo.

			—Parece que solo comeremos los dos —le informé con un dejo de tristeza.

			En cuanto nos ubicamos alrededor de la mesa, escuché el ruido de su coche; suspiré y casi sin darme cuenta me agité, llevaba más de dos semanas fuera de casa y deseaba verla. 

			El corazón se me aceleró cuando llegó hasta mis oídos el tintineo de sus llaves sobre el cuenco de cristal donde acostumbraba a dejarlas, y sus pasos apresurados hacia el comedor.

			Se detuvo de forma abrupta cuando notó mi presencia, y la sonrisa que adornaba su pálido rostro se esfumó sin dejar rastro. Sus hermosos ojos color avellana me miraron con la misma intensidad que recordaba.

			—Alejandro, estás aquí, ¿cuándo has llegado? —preguntó con nerviosismo.

			—Hace un par de horas, también me da gusto volver a verte.

			Me puse de pie para dirigirme a su encuentro, mientras que ella permaneció quieta en la entrada, como si algo le impidiera continuar.

			No podía contener la emoción, la detallé de pies a cabeza y de inmediato noté su delgadez y palidez, así como también el aroma de su perfume, el cual podía reconocer a varios metros de distancia, por la sensación de ternura y deseo que me ocasionaba cada vez que lo percibía.

			Parecía tan frágil y llena de fortaleza al mismo tiempo que no pude menos que hinchar mi pecho de orgullo.

			Me acerqué para darle un casto beso en los labios, que terminó siendo tan solo un ligero roce, puesto que me esquivó con un elegante movimiento de cabeza.

			 Una vez más exhalé frustración y aspiré paciencia, no sabía por cuánto tiempo más podría soportar tanta indiferencia.

			En ese preciso instante nuestra nena se arrojó sobre ella con tanto ímpetu que casi la derribó.

			—¡Mami!

			—Hola, pequeña Rapunzel. ¿Qué tal el cole?

			—Aburrido —afirmó con los ojitos en blanco para denotar su hastío.

			—No te creo, vamos a comer.

			Nos dirigimos en silencio hasta nuestros respectivos asientos, y solo me dediqué a observarla, en tanto que nuestra hija contaba las peripecias de Samantha, su mejor amiga. 

			Ella esquivaba mis miradas, que revelaban con descaro los pensamientos que discurrían por mi mente. 

			Sentía la necesidad imperiosa de volver a besarla, sentir sus labios, el calor de su piel, y sus suspiros entrecortados cuando le hacía el amor. 

			Un reproche en sus ojos me trajo de vuelta, para darme cuenta de que la había mirado de forma inapropiada, y no era el lugar ni el momento adecuado.

			—¿Cómo estuvo tu viaje? —indagó para sacarme de mis sugerentes cavilaciones.

			—Ah, bien, es buen negocio, construiremos dos casas para el señor Holland —expliqué después de carraspear un poco y removerme inquieto en el asiento.

			—¿En el mismo sitio?

			—Sí, compró un lote de terreno en Ontario, es un lugar precioso, con una hermosa vista al lago, y quiere que tracemos los planos de ambas, una será una para él y su esposa, y la otra para Emma, su hija, que contraerá nupcias en unos meses. ¿Y a ti en el estudio?

			—Ya terminamos la decoración del piso de la señora Loretta, mañana le enviaremos la factura, fue un gran trabajo, que nos dará buenos dividendos, puesto que nos recomendó con seis de sus amigas.

			—Si siguen así, Amelia, tú no tendrás tiempo para nada más.

			Ella suspiró y sonrió con aparente inocencia, me dio la impresión de que iba a decir algo, pero calló y llevó la copa con agua a su boca. Solo había jugueteado con la comida.

			—¿No tienes apetito? —averigüé escéptico.

			—Es que comí unos pastelitos hace un rato.

			—Es lo que sucede cuando no desayunas, porque tampoco lo hiciste, ¿verdad?

			—Cierto, no tuve oportunidad, con permiso, voy a enviar unos correos electrónicos y después... me gustaría hablar contigo. —Se levantó de forma abrupta para retirarse.

			—Espera... hablemos ahora —le propuse, y le pedí a Julia que se hiciera cargo de Analía.

			Entramos en la biblioteca, una de las mejores habitaciones de la casa, ubicada en el ala este dotada de un gran estante repleto de libros, una chimenea moderna y funcional, bar, dos mesas de dibujo profesional, para trabajar en casa; y un escritorio fabricado en madera de sequoia, con hermosas vetas que le daban un toque de carácter y elegancia al espacio.

			A un costado, los ventanales de cristal templado con vista al “Jardín de Elisa”, como lo habíamos llamado, con las plantas y árboles en la parte posterior, permitían un panorama relajante y natural.

			 Amaba cada rincón de la edificación que yo mismo diseñé y ayudé a construir con amor para mi familia, y que ella decoró con el mismo sentimiento para convertir ese lugar en nuestro hogar, y morada de nuestra felicidad, donde también vivimos momentos difíciles, pero jamás habíamos atravesado una situación similar.

			Se veía emocionada, y estrujaba sus manos como solía hacer cuando iba a darme una gran noticia.

			Tomó asiento en el sillón que se encontraba frente al escritorio de donde me apoyé.

			—A ver, ¿de qué quieres hablarme?

			—Pues, en primer lugar quiero pedirte disculpas si mi distanciamiento te ha hecho sentir mal.

			—¿Mal? —repetí con una ceja enarcada y una sonrisa canalla para denotar mi verdadero malestar.

			—Sí, a eso me refiero, es que atravieso un desorden hormonal que... en fin, luego te explico.

			—¿Cómo que desorden hormonal?, solo tienes treinta y dos años, ¿fuiste al médico? ¿Eso tiene que ver con el...? —Dejé la pregunta a medio terminar con un sobresalto en el corazón, en realidad me acobardaba pronunciar la palabra que abría nuestras cicatrices y las convertía en heridas vivas de nuevo.

			—¿Cáncer? —Terminó ella la frase como si hablase de una de sus decoraciones de interiores—.  No, cariño, es otra cosa.

			Un espeso silencio enrareció el ambiente, y el único sonido que se escuchaba con claridad era el de nuestras respiraciones, quizás agitadas por el primer momento a solas que teníamos en los últimos meses.

			—Necesito tu ayuda —confesó.

			Aspiré profundo y sonreí con amabilidad.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			—Voy a contratar a una asistente personal, y me gustaría que me acompañaras a elegir a la chica apropiada.

			—¿Por qué yo?, si la asistente será para ti.

			—Porque confío en tu buen ojo y excelente sentido de la selección del personal.

			—No sé para qué la contratarás.

			—Ya sabes, será quien me colabore en la oficina, con mi agenda, mis reuniones... entre otras cosas, y por supuesto, tiene que estar calificada en caso de que se me presente alguna emergencia médica.

			Guardé silencio durante unos segundos, mientras consideraba los beneficios de prestarle apoyo para ese nuevo proyecto de mi amada esposa. Aunque a simple vista no los veía, sí existían, estaría junto a ella durante los días que durasen las entrevistas, y aprovecharía ese tiempo para conquistarla, por segunda vez.

			—Lo haré, con una condición.

			Se mostró sorprendida y un poco intimidada, pero fingió divertirse.

			—¿Sí?

			—Que aceptes cenar conmigo todos los viernes en nuestro restaurante favorito.

			Sus labios se curvaron en una hermosa sonrisa, y suspiró aliviada, se veía como una jovencita tímida, y ese simple gesto me excitó sobremanera.

			Solo se limitó a asentir, y me acerqué como un tigre en plena cacería, lento, con los ojos fijos en ella. Percibí cómo su agitación crecía con cada paso que daba.

			Rocé con el dorso de mi mano su mejilla pálida, y un suspiro entrecortado escapó de sus labios, trató de decirme algo, pero no se lo permití, con suavidad y arrolladora pasión tomé su boca en un beso que me puso el mundo de cabezas.

			Lo disfrutó tanto como yo, lo sé, conocía sus más íntimos deseos, así como cada espacio de su cuerpo menudo que se amoldaba al mío.

			Mi mano se escurrió con destreza por su espalda bajo la blusa, y sentí que había tocado el cielo cuando mis dedos percibieron su calor. 

			Un ligero estremecimiento la sacudió, al notar mi excitación y la pasión con la que el beso se intensificó.

			Pero de pronto, se separó de un tirón.

			—Lo siento, Alejandro.

			Y sin más se alejó, otra vez. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Elisa

			Salí a toda prisa de la biblioteca, sentía que en cualquier momento mis emociones me traicionarían y me echaría a llorar, embargada por la frustración.

			Cerré la puerta de mi dormitorio y me arrojé sobre la cama. ¡Dios, cómo lo amaba! Todavía lo hago, aunque de otra manera. Me dolía tanto toda esa situación que no podía permitir que volviéramos a compenetrarnos, porque de seguro él sufriría más cuando ya no estuviera a su lado.

			Estaba más guapo que cuando se fue y parecía resuelto a meterse entre mis sabanas, y si no tenía fuerza de voluntad, con seguridad lo conseguiría.

			Ahogué con la almohada el grito desgarrador que emergió desde el fondo de mi alma, y sentí que volví a quedar vacía.

			Me tomó más de dos horas redactar un aviso para solicitar a mi futura asistente; fue cuando me di cuenta de que mi cerebro ya no funcionaba como antes. 

			Procuré esforzarme un poco más para pulir el texto, porque tendría que ser alguien muy especial, puesto que estaría muy cerca de mi hija.

			Mi pequeña Rapunzel me necesitaba, y procuraba pasar tiempo con ella, pero se me hacía un nudo en la garganta cada vez que pensaba que ya no estaría a su lado, ni vería sus logros, ni sus fiestas de cumpleaños o graduación en la universidad, y terminaba en llanto y con un dolor de cabeza interminable.

			Cuando al fin concluí, lo leí en voz alta para estar segura de que era en verdad lo que quería:

			Se solicita para el puesto de asistente personal, señorita con conocimientos en enfermería o primeros auxilios. Capacidad de organización y un alto grado de compromiso. Proactiva, entusiasta y con disponibilidad para viajar, tanto dentro como fuera del país. Interesadas enviar su documentación para programación de entrevistas.

			Suspiré aliviada de tener listo al menos uno, de varios asuntos pendientes. 

			El sonido del móvil me sacó de mis pensamientos.

			—Hola, Amelia, te iba a telefonear, pero he estado ocupada.

			—Sí, ya veo, ¿cómo te fue en el dentista?

			Mi querida socia y amiga no sabía nada de lo que me sucedía, había mantenido en secreto el diagnóstico, junto con todo el sufrimiento que me ocasionaba.

			—Era solo una limpieza, sobreviviré —bromeé a sabiendas de que no sería por mucho tiempo—. Tengo algo que contarte, nos vemos en el estudio en un rato, ¿te parece?

			—Sí, perfecto.

			Me llevó casi cuarenta minutos el retoque del maquillaje; mis ojeras eran cada vez más difíciles de ocultar, sin embargo, los tutoriales de internet habían sido de gran ayuda, y con los cosméticos apropiados, ya casi me había convertido en una maquillista profesional.

			Salí apresurada para evitar volver a ver a Alejandro, y para mi alivio, ya se había marchado.

			Él llevaba asociado con Oliver más ocho años, una amistad que había perdurado desde su niñez. Y junto a su esposa, Amelia, se convirtieron nuestros socios y mejores amigos. 

			Con nuestras firmas de arquitectura y diseño,  construimos y decoramos decenas de casas que se convirtieron en punto de referencia en el mundillo inmobiliario de la ciudad.

			Ellos, como arquitectos, preparaban los planos y contrataban a la constructora del padre de ella, para que llevara a cabo la obra. Una vez terminada la construcción, mi querida amiga y yo le dábamos el toque de personalidad que el cliente pedía.

			Me estacioné a seis cuadras de nuestro local, ubicado en un lugar precioso: la Calle Popular de San Pablo, situada en el puerto viejo de Montreal. 

			Caminé con la misma sonrisa, que sin darme cuenta se instalaba en mi rostro cuando inhalaba el delicioso aroma que inundaba toda la vía empedrada.

			Esas fechas se convertían en una verdadera feria; flores coloridas, bellas y raras especies eran expuestas a lo largo del amplio callejón que la gente recorría con lentitud para disfrutar de la diversidad de colores y del ambiente cálido y fresco.

			Aspiré profundo para llenar mis pulmones con la fragancia de las caléndulas que exhibían enfrente.

			—Buenas tardes, señora Montenegro, la eché de menos esta mañana —me saludó el anciano con un ademán elegante.

			—Hola, señor Artur, y yo extrañé muchísimo el aroma de sus flores.

			Me causó gracia encontrar a mi amiga en una charla consigo misma mientras colocaba sobre la mesa varios trozos de telas.

			—Olvídalo, Amelia, esas muestras no te responderán.

			Se dio la vuelta y sonrió con entusiasmo al verme. Ella fue y sigue siendo una mujer guapa; desde que la conocí nunca ha dejado crecer su cabello más abajo de los hombros, y eso le da un aspecto juvenil, a pesar de sus cuarenta y siete años. Su jovialidad va acompañada del buen humor que la caracteriza, sus ojazos verdes parecen dos hermosas y fulgentes esmeraldas.

			—Cariño, tengo buenas noticias. —Se acercó para abrazarme con efusividad—. Stephany Aveldaño nos ha pedido que decoremos el piso que tiene en Quebec, ¡¿puedes creerlo?!

			—¡Es genial, amiga! —Aproveché el momento para darle la noticia—. Entonces es hora de contratar a una asistente personal.

			Se separó con el ceño fruncido y una mirada inquisitiva.

			—No comprendo, tenemos a Alba, y ella nos colabora en todo.

			—Me refiero a una para mí... necesito un poco de ayuda, ¿me comprendes?

			Su rostro se llenó de angustia.

			—¿Elisa, te sientes bien?, ¿has tenido algún malestar? ¿Estabas con el muñecote, verdad?

			Se veía preocupada, me miró de pies a cabeza, como para cerciorarse de que todo estuviera en orden, y a pesar de que esa era su forma de referirse a Ryan, no había una pizca de broma en sus palabras.

			—Un poco cansada, pero el doctor dice que es un desorden hormonal a consecuencia de las quimioterapias, ya sabes.

			—Es un alivio saberlo, si la necesitas, la contratamos, ¡no se diga más!

			—Descuida, la entrevistaremos en casa, Alejandro me ayudará, además es un gasto que correrá por mi cuenta.

			—No es necesario, con los ingresos que generamos podemos asumirlo.

			—Olvídalo, Amelia, yo pagaré sus salarios.

			—Bien, como quieras, pero no tengo inconvenientes en que nuestra firma se haga cargo.

			Apenas estuve con ella una hora, porque debía llevar el anuncio a la agencia de empleos, con suerte conseguiría a la persona ideal en menos de dos semanas.

			Los días transcurrieron con rapidez. Alejandro y yo nos sentábamos a diario a examinar los documentos de las chicas que aspiraban al puesto. Revisaba con detenimiento cada detalle de sus vidas, mientras mi marido se encargaba de valorar sus capacidades. 

			Estar cerca de él me hacía bien hasta cierto punto, hablábamos como si nada hubiese sucedido, pero no era así; las marcas de esos tortuosos meses estaban tatuadas en mi piel, en mi memoria, y hasta en mi ego.

			—Tenemos la reservación para ir a cenar —soltó de forma casual.

			La idea de estar sola con él en otro sitio me hizo revolotear mariposas en el estómago.

			—Genial —respondí sin quitar los ojos de los documentos que tenía entre las manos.

			—¿Es todo lo que dirás? —Podía imaginar su rostro contraído.

			—Pues, cumpliré con mi parte del trato, ¿no es lo que querías?

			—En realidad lo que quiero parece demasiado, solo pido estar solos durante al menos una hora, y poder hablar de nosotros, o sobre las cosas que por alguna razón ya no me cuentas; que además lo hagas porque quieres hacerlo, y no porque te sientas obligada —reveló frustrado, con el entrecejo fruncido y la boca apretada en un típico gesto de disgusto. 

			Ahora comprendo muchas cosas, entre ellas, lo difícil que debió haber sido para él esforzarse por conquistarme, cuando en realidad yo solo quería alejarme sin provocarle tanto sufrimiento.

			—No estoy obligada, lo siento, no es lo que quise decir, sí quiero estar contigo —me excusé avergonzada.

			—Comprendo, tengo que irme, nos vemos esta noche. 

			Las dos terrazas del restaurante en el Plateau Mont-Royal estaban repletas de comensales que disfrutaban el cálido atardecer de la ciudad.

			Solíamos ir allí cuando nos conocimos, puesto que Alejandro amaba la arquitectura europea del barrio, así como yo, las dulcerías que estaban ubicadas en la avenida principal, y fue así como se convirtió en nuestro lugar favorito. 

			Pero desde el momento en que me diagnosticaron la enfermedad pasamos mucho tiempo sin salir a ningún lado, ni siquiera a comer fuera.

			Tomamos asiento en una mesa apartada de la entrada principal, con vista a la calle donde los transeúntes paseaban.

			—Estás hermosa, me agrada verte con vestidos, sobre todo porque te quedan bonitos —me halagó.

			—Gracias, hacía mucho tiempo que no usaba este, me quedaba chico, ahora puedo entrar en él —comenté con un vistazo rápido al modelo beige ajustado, con tirantes y estampado de pequeñas flores.

			—¿Te gustaría hablar acerca de eso? 

			—¿Sobre qué, mi atuendo?

			—Sabes bien a lo que me refiero, tu delgadez.

			—¿Me traes a comer porque crees que estoy haciendo algún tipo de dieta maquiavélica?

			—No, te traje porque quería hablar contigo en un lugar neutral, pero si esto te incomoda, hablaremos de otro tema, elige tú.

			Me di cuenta de que estaba a la defensiva, y de continuar así, el intento de fumar la pipa de la paz juntos terminaría por convertirse en una declaración de guerra.

			—Lo siento, he sido grosera, es que ya no tengo tanto apetito como antes, como te dije, creo que es hormonal.

			—¿Iremos al doctor?

			—No, descuida, yo iré, ya has pasado muchos sinsabores por mi culpa.

			—No fueron tu culpa, y te recuerdo que el día en que prometí estar a tu lado en las buenas y en las malas, lo dije en serio, y creo haberlo demostrado cuando estuve contigo durante todo el proceso de tratamientos.

			La angustia que denotaba su mirada contrastaba con la serenidad de su rostro.

			De tantas cosas que me había dicho, esa en especial todavía la recuerdo al día de hoy.

			—Lo sé, y ahora que me has traído a comer, eso haré, quiero un roast beef con patatas fritas, ensalada césar y una soda.

			—¿Es en serio? —No lo creía, puesto que era su plato favorito.

			—Totalmente.

			—Entonces ordenaremos dos.

			El resto de la velada fue más relajada, nos reímos de los momentos más graciosos de nuestras vidas y recordamos tantas cosas hermosas, como el día de nuestra boda, el nacimiento de Analía, y hasta la primera vez que hicimos el amor. 

			Era como si hubiésemos hecho un pacto silencioso donde solo hablaríamos sobre temas agradables, pero al regresar a casa todo volvió a ser igual.

			Era jueves, y desde el martes de la semana anterior habíamos entrevistado a más de diez chicas, estaba a punto de darme por vencida, y hasta llegué a dudar de que fuera buena idea contratar a alguien para eso, pero en verdad quería hacerlo, aunque también necesitaba ayuda, y la necesitaría más en los meses siguientes.

			—Creo que es todo por hoy —concluyó Alejandro con la mirada sobre su Rólex—. La entrevista estaba pautada para una hora antes, y la aspirante no había llegado.

			—Cariño, ¿has visto por la ventana? No para de llover, con seguridad eso no le ha permitido venir a tiempo.

			El sonido en la puerta nos distrajo, y Julia asomó con timidez su rostro.

			—La señorita Lucía Aguirre ha llegado.

			Ambos nos miramos y al volver la atención hacia ella, quedé impresionada. 

			Una hermosa mujer de ojos color chocolate me observó con atención; su chaqueta negra destilaba agua, al igual que su cabello castaño oscuro mojado por completo, pero recogido en una coleta. 

			Me sorprendió la expresión distraída de Alejandro, quizás cautivado por los rasgos finos de la joven que debía rondar los veintiséis años.

			Ella sonrió y casi de inmediato iluminó todo, hasta mi corazón. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Lucía

			Después de salir de mi piso, me fijé en los grandes nubarrones que se habían formado en el cielo; era normal que algún día de verano lloviera, y para mi mala suerte, tenía que ser justo ese. 

			Miré mi reloj de pulsera, y me percaté de que había tiempo suficiente para llegar a la entrevista de trabajo, sin embargo, decidí no regresar por el paraguas.

			Ahora que lo pienso, tal vez ni siquiera fue casualidad que fuese a la agencia de colocaciones justo una semana después de que hicieran la solicitud, y para entonces, todavía no habían dado con la persona adecuada.

			Llevaba tres meses desempleada, y apenas había logrado subsistir con la confección de cortinas que realizaba en mi vieja máquina de coser; pues la niña con artrosis que cuidaba, fue trasladada a un hospital especializado en los Estados Unidos. 

			Esa fue una de las situaciones más difíciles que tuve la desventura de presenciar, la forma como poco a poco una jovencita de apenas doce años se convirtió en una chica amargada que odiaba su vida.

			Sacudí la cabeza para evadir la sensación de melancolía que me producían esos pensamientos, y me centré en la entrevista, deseaba causar una buena impresión, por eso elegí una camisa rosa pálido con un detalle de flores bordadas en la solapa, un pantalón de pinzas negro con la chaqueta a juego, y unos zapatos cerrados de tacón bajo.

			El cabello lo recogí en una coleta y me puse las gafas adaptadas, que no necesitaba, a menos que tuviera que leer, pero que me aportaban una apariencia profesional.

			Tomé el autobús que me dejaría a tres manzanas del lugar a donde me dirigía. Hacía mucho tiempo que no estaba tan nerviosa, y durante todo el trayecto no hacía más que acariciar el folder con mis recomendaciones e imaginar lo que diría; pero casi sin darme cuenta mi mente evadía el momento y me llevaba al instante que me marcó para siempre. 

			La cicatriz que llevaba en mi corazón continuaba abierta, y el único remedio que usaba para sanarla era enterrarla en algún recoveco de mi memoria.

			Miré a través de la ventana y noté que algunas gotas de lluvia comenzaban a resbalar por el cristal, y suspiré abatida.

			Al bajar en la estación, la lluvia azotaba con fuerza, por lo que decidí sentarme y esperar, pero los minutos transcurrían y con ellos la intensidad de la precipitación creció, hasta convertirlo en un torrencial. La brisa fría sacudía las ramas de los árboles como si amenazara con desprenderlas de sus troncos.

			Me puse de pie en un  intento por aplacar la angustia que me invadía por el evidente retraso, pero estaba tan distraída con el clima que no me fijé de lo cerca que me encontraba del bordillo, mucho menos reparé en el camión de carga que pasó a unos cuantos centímetros por mi lado y levantó una inmensa cortina de agua helada que me cubrió desde la cabeza hasta los pies.

			—¡Bruto! ¡Joder! ¡¿Que no pudiste pasar un poco más cerca?! —chillé como loca, frustrada, ante la mirada atónita de una anciana que esperaba sentada a dos metros de mí. 

			Ya no tenía sentido esperar a que dejara de llover, así que decidí caminar rumbo a  mi destino.

			La mayoría de las villas de la zona residencial eran preciosas, parecían sacadas de revistas de inmobiliarias, y en cuanto me ubiqué enfrente del lugar a donde me dirigía, perdí el aliento, y comprendí la razón por la cual la nombraron Green Park.

			Una chica de apariencia agradable me recibió con gentileza y me guió por la entrada empedrada que conducía a la casa.

			Era una edificación contemporánea de ensueño, rodeada por árboles, como si el pequeño y privado bosque ocultara la belleza de la estructura dividida en dos secciones, pero engarzadas por un amplio puente de madera cobriza, sobre un jardín repleto de flores.

			Entramos en el recibidor, y creí que la boca se me caería de la impresión. El exquisito gusto en la decoración me abrumó; era hermosa por fuera, pero dentro, era inimaginable. 

			Del techo alto de madera pendía una lujosa lámpara de cristal, y los sofás en color caramelo hacían juego con los tapetes que parecían persas o algo similar.

			Una gran chimenea, bajo una enorme pantalla moderna de televisión, era el foco principal de la atención, aunque la mía estaba dirigida en todas las direcciones.

			Atravesamos la sala central, y me condujo directo a un puente con techo corredizo transparente que unía las dos secciones, donde se podía contemplar la lluvia desde un ángulo diferente. 

			Las gruesas gotas chocaban sin control contra el techado cristalino, fragmentándose en pequeñas partículas que parecían diminutos diamantes que se esparcían por el cielo.

			El pasaje conducía a la otra parte de la villa, construida en madera caoba y provista de grandes ventanales. 

			Crucé la puerta lateral de cristal templado, que se encontraba justo frente al hermoso jardín y, en cuanto franqueé el umbral, quedé impactada por la majestuosa estructura y estupenda decoración.

			La seguí hasta una puerta de madera, donde ella llamó y me anunció antes de abrirla por completo para darme paso.

			La emoción hizo que me olvidara por unos segundos del terrible aspecto que llevaba.

			—Buenas tardes, lamento la tardanza, si les contara el motivo de mi retraso, no lo creerían, pero bueno, no estoy aquí para distraerlos con mis argumentos, sino para una entrevista, ¿cierto?

			Y de nuevo los nervios me traicionaron e hicieron que hablara sin control, un pequeño defecto que todavía no había logrado superar.

			Elisa

			Mi marido arrugó el entrecejo ante la velocidad con que la joven había pronunciado las palabras, pero se movía con gracia, hablaba con rapidez y entusiasmo, fue como si de pronto una ráfaga de brisa fresca hubiese llenado todo el ambiente.

			—Adelante, ¿Lucía? —averigüé con curiosidad, porque creí haber olvidado el nombre de la chica—. Descuida, ya tendremos tiempo para que nos cuentes.

			La joven se quitó las gafas y pude ver una mirada limpia y segura. Alejandro acercó un sillón y le indicó que tomara asiento frente a nosotros.

			Estaba atenta a cada uno de sus gestos, y pude notar que había impresionado a mi marido, no sabía si por su belleza o verborrea, la misma que me caracterizó algunos años atrás. 

			—Julia, por favor trae una toalla y un té para la señorita Aguirre, no queremos que se vaya a resfriar —pedí a nuestra ama de llaves.

			—Gracias, es muy amable —agradeció ella de inmediato.

			—Es un placer conocerte, soy Elisa, y él es Alejandro, mi esposo.

			Me estrechó la mano con firmeza y una amplia sonrisa.

			—El placer es mío, gracias por recibirme, lamento llegar tarde a la entrevista.

			—¿Podrías contarnos acerca de tu experiencia laboral? —la interrumpió Alejandro con el rostro severo.

			No comprendí por qué se había puesto tan tenso, como si quería terminar con la entrevista que ni siquiera había comenzado.

			—Ah, pues mis recomendaciones están en este folder —miró la cubierta de cartulina y un ligero rubor tiñó sus mejillas—, pero se ha estropeado, si me dan una oportunidad podría traerlas mañana.

			—Mejor las envías al correo electrónico —resolvió.

			—Trabajé durante dos años como enfermera nocturna para una familia que tenían una niña con artrosis, aquí en Montreal.

			—¿Y antes? —Volvió a interrumpirla con una ceja enarcada, daba la impresión de que quería deshacerse de la chica.

			—Asistente de enfermería, por supuesto certificada; durante tres años en el pabellón de niños con cáncer de un hospital de Massachusetts, Boston —respondió casi de inmediato, sin perder su hermosa sonrisa.

			Julia entró con una frazada, ella se puso de pie y le agradeció con gentileza. Fue entonces cuando noté que era una mujer alta y esbelta, pero ocultaba su silueta bajo el pantalón y chaqueta que apenas destacaban sus curvas.

			—¿Por qué te mudaste aquí? —Lo incisivo de la actitud de mi marido me tenía descolocada.

			—Es una larga historia, pero puedo resumirla en cuatro palabras: quiero comenzar de nuevo.

			—¿Tienes familia? —Quise disipar un poco la tensión.

			—Mis padres murieron hace casi veinte años y... soy hija única.

			—¿Esposo... novio,  hijos? —continué y sonreí con picardía.

			—No, señora, nadie me espera en casa, mis únicos familiares cercanos son mi abuela y mi tía que viven en España.

			—Mis padres también eran españoles, de Madrid, nos mudamos aquí cuando yo tenía tan solo un añito de edad —le aclaré con un guiño—. ¿Has salido alguna vez de excursión a la montaña, a la playa o practicas algún deporte?

			—En realidad solo una vez fui de excursión, y de eso hace más de diez años; a la playa en algunas ocasiones cuando vivía en Málaga, mi ciudad natal. Salgo a correr en bicicleta por el parque, y me gusta ir al gimnasio, solo que estos últimos meses no he tenido recursos para cubrir hobbies.

			—¿Tendrías algún inconveniente en acompañarme en viajes dentro o fuera del país?

			—En lo absoluto, señora, tengo todos mis documentos en orden.

			—¿Y tienes experiencia en decoración?, porque leí algo acerca de eso en el resumen que enviaste al buzón de correo electrónico.

			—Confecciono todo tipo de cortinas, es algo de lo que la gente ha dejado de prescindir porque ahora las persianas son más decorativas y prácticas.

			—Eso es genial, no creas, todavía hay muchas personas a quienes nos gusta más ese tipo de decoración, que le aporta más personalidad al espacio. Verás, la persona que busco me ayudará a organizar mi agenda y me acompañará a reuniones y otras citas. Soy socia en una empresa de decoración de interiores, y en la actualidad contamos con una cartera de clientes amplia y diversa. Pero también soy madre de una niña de cinco años, así que necesitaré que en ocasiones me acompañe para que se quede con ella mientras que hago ciertas diligencias. Con respecto a tu experiencia en enfermería..., es necesaria en caso de que llegara a necesitar de primeros auxilios.

			—Estaría encantada si me dieran la oportunidad. —Nos miró directo a los ojos con una sonrisa que podría haber derretido un iceberg.

			Alejandro carraspeó e intentó leer las hojas con tinta esparcida, que estaban adheridas por completo al folder.

			—¿Tienes licencia de conducir?

			—Sí, señor.

			—¿Vives cerca?

			—No, pero soy puntual —sonrió apenada—, a pesar de haber llegado tarde —acotó de forma rápida.

			—Comprendo —alegó con un ligero cabeceo—. Una última pregunta, ¿por qué renunciaste a tu empleo en Boston?

			Su espléndida sonrisa se esfumó y su mirada se tornó sombría.

			—Una mala experiencia con alguien del personal.

			—Lo siento, no quise incomodarla, gracias por venir.
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